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Introducción
Muchos estudios e investigadores en 
Colombia, en América Latina y en 
el mundo han centrado su objeto de 
análisis en la competitividad dada su 
importancia, pero sobre todo, por su 
protagonismo en muchos discursos 
sobre política económica y en deci-
siones que terminan por afectar al pe-
queño y mediano empresario en sus 
posibilidades de internacionalizarse y 
proyectar sus pequeños negocios a los 
mercados foráneos, aprovechando lo 
que las propias políticas proclaman, y 
en el bienestar económico y social de 
muchas comunidades que dependen 
de sus escalas de producción locales, 
alejadas de estándares internacionales, 
que se ven en riesgo por los impactos 
que dichas mediciones irradian en el 
desarrollo económico local.
De tal modo, la competitividad se ha 
vuelto una preocupación en los dis-
tintos niveles de la vida económica, 
empresarial y gremial de Colombia, 
de América Latina y del mundo. Y 
esta preocupación se evidencia en 
las mediciones, sus metodologías y 
sus pretensiones, que a veces, por ser 
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demasiado técnicas, no solo no son 
comprensibles para cualquier lector 
desprevenido y actor del proceso, 
sino que incluso se vuelven retos para 
los empresarios y economistas que 
no logran descubrir la clave para, por 
un lado, mejorar en la medición y el 
ranking, y por otro, por qué no, para 
beneficiarse de lo que significa ser 
competitivo, es decir, creciendo eco-
nómicamente en condiciones más fa-
vorables, de manera sostenida y sos-
tenible para generar desarrollo con el 
paso del tiempo.
Sin embargo, más allá de las fallas 
y críticas que podamos hacer a las 
mediciones y sus criterios del Foro 
Económico Mundial, del Centro de 
Competitividad Mundial del IMD y 
del propio Doing Business del Banco 
Mundial, entre otras entidades, es 
importante conocer y desglosar tales 
falencias para poder realizar un análi-
sis más real y aportador.
Entre las fallas que se critican están 
las fuentes de información, las meto-
dologías de medición y su aplicación 
de acuerdo con los contextos y las 
realidades de los propios países. Estas 
fallas, sumadas a otras externalida-
des, generan distorsiones tanto posi-
tivas como negativas sobre las cuales 
se toman decisiones de política, pero 
también de asignación de recursos 
no solo financieros, sino técnicos, las 
cuales afectan indiscutiblemente la 
propia dinámica de esta, con su co-
rrespondiente impacto en los distin-
tos niveles de medición y lo que esto 
significa para el entorno económico.
Dado que los contextos y perfiles de 
medición de la competitividad son 
tan distintos como países hay, debe 
hacerse un llamado de atención a 
los que aplican dichas metodologías 
y a quienes las diseñan, así como a 
los policy makers, que utilizan dichos 
resultados para diseñar e implemen-
tar políticas, programas y proyectos 
alrededor de estos resultados, desco-
nociendo los errores metodológicos, 
teóricos o técnicos, e incluso huma-
nos subyacentes que ponen en ries-
go incluso el ecosistema empresarial. 
También hay que llamar la atención a 
los sectores económicos, a sus líderes 
y a sus stakeholders por la suscepti-
bilidad, pero también por la permi-
sividad de la medición, sin que ello 
implique cuestionar su eficiencia. Es 
más una opción de optimización y 
eficacia, dada su pertinencia, la tras-
cendencia de sus resultados, su socia-
lización y sensibilización, para que le-
jos de generar rupturas, contribuyan 
a mejorar y crecer más aprovechando 
el incremento de la competitividad.
El objetivo de esta reflexión es, en-
tonces, analizar el concepto de com-
petitividad y las distintas formas en 
que se mide, para identificar lo que 
implica este concepto para los nego-
cios internacionales y las pymes, pero, 
sobre todo, lo que puede representar, 
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para el crecimiento económico de las 
comunidades locales, muchas veces 
traducido más en retraso y rezago.
La metodología que se utiliza parte de 
la puesta en contexto del concepto de 
competitividad, su medición y tras-
cendencia. Se exploran algunos de los 
programas, proyectos y recursos que 
existen desde el Estado y la coope-
ración internacional para mejorar la 
situación existente, entre los cuales 
está el Programa de Transformación 
Productiva del Gobierno, que lide-
rado por el Ministerio de Comercio, 
Industria y Turismo, seleccionó, de 
acuerdo con la vocación productiva 
de Colombia y sus regiones, los vein-
te sectores de clase mundial como 
estrategia para impulsar el desarrollo 
productivo e industrial del país más 
allá de las exportaciones minero-
energéticas (Ministerio de Comercio 
Industria y Turismo, 2015).
También se analizan programas 
apoyados por la cooperación inter-
nacional y los fondos de compensa-
ción desde los países y organismos 
internacionales que participan en las 
negociaciones de los distintos meca-
nismos de la política comercial, ta-
les como los acuerdos comerciales, 
los tratados de libre comercio, los 
acuerdos para la promoción y pro-
tección de la inversión extranjera etc. 
Estos organismos apoyan e incenti-
van a aquellos sectores identificados 
como vulnerables, pero que tengan 
además una irradiación hacia los 
otros sectores que complementan la 
economía, sectores que a veces no 
se aprovechan por desconocimiento 
o porque se han convertido en un 
instrumento más político que social. 
Pero es claro que ninguna de las di-
mensiones puede desarticularse si se 
pretende obtener un análisis con una 
medición y un alcance integrales.
Mediciones internacionales 
de acuerdo con el concepto 
de la competitividad
Son varias las metodologías existen-
tes para medir la competitividad en 
el mundo, que establecen un ranking 
con unas categorías de medición por 
medio de las cuales se disponen unos 
análisis o lecturas comparativas en el 
ámbito local de los países medidos 
o ‘rankeados’. Las mediciones de la 
competitividad reconocidas interna-
cionalmente son realizadas por el Foro 
Económico Mundial, que publica el 
Ranking Mundial de Competitividad, 
así como también por el Institute for 
Managment Development (IMD) y el 
Banco Mundial a través del Doing Bu-
siness, que relaciona de manera direc-
ta el clima de negocios o la facilidad 
de hacerlos con los niveles de com-
petitividad. En Colombia, el clima 
de negocios se mide no solo para el 
país, sino para veintitrés ciudades, lo 
cual acerca la importancia de dismi-
nuir trámites, tiempos y costos para 
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hacerlas más atractivas en el contexto 
de inversión extranjera directa (Banco 
Mundial, 2015).
Cada uno de estos organismos realiza 
su medición de acuerdo con unos cri-
terios establecidos, una metodología 
que enfatiza en distintos aspectos y en 
coherencia con el concepto que han 
construido de competitividad desde la 
experiencia y perspectiva de cada uno.
Para el Foro Económico Mundial, 
la competitividad se traduce en altos 
grados de crecimiento sostenido del 
PIB per cápita de un país. Es decir, la 
entiende como “el conjunto de facto-
res, políticas e instituciones que deter-
minan el nivel de productividad de un 
país” (Foro Mundial, 2015). Por tan-
to, en una economía, la productividad 
es el motor principal de la inversión; a 
su vez, la inversión determina su tasa 
de crecimiento. Por ende, una econo-
mía más competitiva tiene más pro-
babilidades o mayor potencial para 
crecer rápidamente a mediano y largo 
plazo; identifica, entonces, cuáles son 
los factores, políticas e instituciones 
que explican las diferentes trayectorias 
de crecimiento de las economías del 
mundo (Veiga, 2013).
 
El Institute for Managment Develop-
ment (IMD), localizado en Lausa-
na (Suiza), define la competitividad 
como la habilidad para crear y man-
tener un clima que permita compe-
tir a las empresas que radican en él 
(Ávalos, 2013). Es decir, la interpre-
ta como el aprovechamiento de los 
factores productivos disponibles y la 
propia racionalidad para combinar-
los de manera eficiente y eficaz.
La Organización para la Cooperación 
y el Desarrollo Económicos (OCDE) 
considera que la competitividad es el 
grado en que se puede, bajo libre co-
mercio y condiciones justas de mer-
cado, producir bienes y servicios que 
cubran las exigencias de los merca-
dos, a la vez que mantener y expan-
dir los ingresos reales de su gente a 
largo plazo. Este concepto tiene una 
visión más social y en la dimensión 
de la cooperación para mejorar las 
condiciones existentes, potenciando 
los mercados con la contribución de 
partners que los conviertan en más 
productivos y competitivos (Coduras 
Martínez & Auttio, 2013).
Existen entonces diferentes medicio-
nes desde lo global y lo local, desde 
lo hemisférico y lo continental, que 
revelan no solo diferentes perspec-
tivas de análisis que aportan a las 
decisiones de política económica de 
los países y a mejorar las condiciones 
existentes que afectan de manera di-
recta o indirecta la competitividad. 
Se evidencian preocupación por el 
tema y prioridad en la agenda de los 
distintos actores involucrados en los 
procesos de la competitividad y la 
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Los retos de la competitividad en el 
ámbito global y local están relaciona-
dos de manera directa con el mante-
nerse en él, lo cual significa involu-
crar cada vez más la investigación y 
el desarrollo tecnológico, así como 
también incluir elementos tangibles, 
como la transferencia de tecnología y 
la responsabilidad social empresarial 
y ambiental.
La competitividad no puede perder de 
vista que es un proceso cuyo fin puede 
utilizarse para mejorar el bienestar de los 
seres humanos que combinan de mane-
ra eficiente y eficaz los factores producti-
vos. Esto implica reconocer la existencia 
no de una sola, sino de muchas gene-
raciones futuras, no se tiene certeza de 
cuántas, por lo tanto, se debe asumir la 
vulnerabilidad de los recursos, así como 
su uso racional y eficiente.
Si para ser productivo se deben com-
binar de manera eficiente y eficaz los 
recursos naturales junto con la tecno-
logía, el trabajo, la tierra y el capital 
(identificados como factores produc-
tivos), para ser competitivo deben 
encontrarse factores diferenciadores 
que logren que respetando el medio 
ambiente y mejorando las condicio-
nes sociales se puedan generar a la 
par valores agregados que permitan 
encontrar ventajas que nos lleven a 
preferir unos productos sobre los de-
más. Esto debe ocurrir no solo una 
vez, sino siempre, lo cual redunda 
en el incremento de la rentabilidad 
y tiene un efecto multiplicador que 
hace que se extienda casi como un 
fenómeno cultural, económico, so-
cial, ambiental a todos los sectores y 
a todas las regiones (Reina, Castro y 
Tamayo, 2013).
Política e institucionalidad de la
competitividad en Colombia
La competitividad en Colombia ha 
evolucionado institucionalmente des-
de 1994, cuando se realizó la medi-
ción del Estudio Monitor en el Go-
bierno de César Gaviria, como una 
iniciativa de la Cámara de Comercio 
de Bogotá. El objetivo de dicho es-
tudio consistió en identificar cómo 
Colombia podía ampliar y mejorar la 
competitividad a largo plazo, en una 
amplia gama de industrias, las cuales, 
a su vez, llevarían un aumento del PIB 
per cápita (Bonilla Uribe y Martínez 
Gallego, 2009).
“Monitor Company se fijó tres obje-
tivos: primero, crear una estrategia 
excepcional; segundo, empezar a 
formar una competencia estratégica 
en los sectores privado y público im-
portantes y, tercero, lograr un com-
promiso tanto en los sectores público 
como privado de aplicación de cam-
bio estratégico” (Cámara de Comer-
cio de Bogotá, 1994).
A partir de allí surgió el Conpes “Accio-
nes para la modernización industrial”, 
pasando por los acuerdos sectoriales de 
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competitividad y la creación del Con-
sejo Nacional de Competitividad del 
Gobierno Samper, y el Plan Estratégi-
co exportador del presidente Pastrana, 
como parte de la política nacional de 
productividad y competitividad pro-
yectada en varios frentes, como la Red 
Colombia Compite, los convenios de 
competitividad exportadora de cadenas 
productivas. En los dos Gobiernos del 
presidente Álvaro Uribe Vélez, la políti-
ca de competitividad se trazó en etapas, 
siendo la primera la optimización de los 
instrumentos de desarrollo empresarial, 
la Agenda Interna para la Competitivi-
dad y el Sistema Nacional de Competi-
tividad, hasta estructurarla en cinco pi-
lares, que con dimensión prospectiva se 
articulan en la Visión 2032, que abarca 
el desarrollo de sectores/clústeres de cla-
se mundial, el salto en la productividad 
y la formalización empresarial y laboral, 
así como la ciencia, la tecnología y la 
innovación, con estrategias transver-
sales como el Centro de Pensamiento 
en Estrategias Competitivas (CEPEC), 
la Corporación Andina de Fomento 
(CAF) y el Consejo Privado de Com-
petitividad (2010).
Para complementar la instituciona-
lidad de la competitividad en Co-
lombia, existe el Consejo Privado de 
Competitividad, iniciativa que arti-
cula la triada Universidad–Empre-
sa–Estado, buscando no solo generar 
respuestas urgentes a necesidades 
apremiantes, sino identificar poten-
ciales productos o líneas que contri-
buyan con el tiempo a mejorar los 
niveles existentes de competitividad 
y a trazar una línea en el tiempo con 
unas metas y unos objetivos para que, 
a través de la medición de los índices 
de competitividad departamental por 
sectores económicos y por productos, 
puedan proponerse iniciativas de po-
lítica al Gobierno nacional y a los go-
biernos departamentales, con miras a 
proyectar dichos sectores y productos 
con una clara articulación a los están-
dares internacionales.
Desde 2013, el Consejo Privado de 
Competitividad publica anualmente 
el Índice Departamental de Compe-
titividad en conjunto con el Centro 
de Pensamiento en Estrategias Com-
petitivas (CEPEC) de la Universidad 
del Rosario. Este índice mide dife-
rentes aspectos que inciden sobre el 
nivel de competitividad de los depar-
tamentos de Colombia y pretende ser 
un referente para la identificación de 
áreas prioritarias de política pública 
regional que deben ser abordadas 
para que los departamentos mejoren 
su desempeño (CEPEC, 2015).
Ahora bien, para que las políticas, las 
acciones y los programas regionales de 
la competitividad no queden centrali-
zados, existen los Consejos Regionales 
de Competitividad, que son parte del 
Sistema Nacional de Competitividad e 
Innovación. Fueron creados para que 
llegaran a las regiones las decisiones 
del sector central en temas de política e 
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instrumentos e incentivos alrededor de 
la competitividad, que se concentran 
alrededor de la Agenda Nacional de 
Competitividad, por lo que hay en la 
actualidad 32 comisiones regionales de 
competitividad en las que tienen asien-
to los líderes sectoriales y gremiales, así 
como también los responsables territo-
riales de las políticas, con el fin de que la 
implementación y el seguimiento se rea-
licen de manera conjunta y adecuada, 
para que los impactos no sean coyuntu-
rales, sino estructurales. Estos Consejos 
coordinan y articulan, en el interior de 
cada departamento, la implementación 
de las políticas de desarrollo producti-
vo, de competitividad y productividad, 
de fortalecimiento de la micro, peque-
ña y mediana empresa, y de fomento 
de la cultura para el emprendimiento, 
por intermedio de las demás instancias 
regionales, tales como los Consejos De-
partamentales de Ciencia, Tecnología 
e Innovación (CODECYT), los Co-
mités Universidad-Estado-Empresa, los 
Comités de Biodiversidad, las Redes 
Regionales de Emprendimiento, los 
Consejos Regionales de PYME, los 
Consejos Ambientales Regionales y los 
Comités de Seguimiento a los Conve-
nios de Competitividad e Instancias 
Regionales, promovidas por el Minis-
terio de Agricultura y Desarrollo Rural 
(Ministerio de Comercio, Industria y 
Turismo, 2015).
Liderados por el Ministerio de Co-
mercio, Industria y Turismo, el De-
partamento de Planeación Nacional 
y organismos internacionales como 
la Comisión Económica para Amé-
rica Latina y el Caribe (CEPAL), se 
identifica la situación de Colombia 
en términos de competitividad en el 
marco de las mediciones globales. A 
partir de allí se estructuran las estra-
tegias, los programas y proyectos que 
contribuyan a mejorar la calificación. 
También se estructura el Programa 
de Transformación Productiva, que 
es uno de los más importantes por 
su sistema de información, por su 
madurez en el tiempo y por sus im-
pactos en los veinte sectores identi-
ficados como promisorios y con po-
tencial exportador, que evidencian 
logros y caminos trazados con metas 
por cumplir.
La Comisión Económica para Amé-
rica Latina y el Caribe (CEPAL) ha 
llegado más lejos: ha medido en va-
rias oportunidades la competitividad 
de los departamentos, siendo la más 
reciente la que corresponde al pe-
riodo 2012-2013. Esta medición se 
realiza a través de la construcción de 
su vocación productiva y de la identi-
ficación de su oferta exportable, que 
permite erigir matrices de interés a 
partir de lo negociado en los acuer-
dos comerciales suscritos, vigentes 
y en negociación, para cruzar por 
sectores la información y analizar las 
ventajas y desventajas, así como tam-
bién los productos promisorios y los 
aspectos a los que hay que apostarle, 
pero también a los que hay que in-
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vertirle más y realizar mayor segui-
miento (CEPAL, 2014). 
Si la competitividad es una prioridad 
para la agenda de los organismos in-
ternacionales, mucho más lo debe ser 
para los entes nacionales relacionados 
directa e indirectamente con la com-
petitividad de las pymes, porque debe 
ser un compromiso de todos, pero 
también una unión de esfuerzos gu-
bernamentales, gremiales y empresa-
riales desde los distintos sectores eco-
nómicos para lograr que los sectores 
económicos sean competitivos y lo-
gren insertarse internacionalmente de 
manera adecuada, para que puedan 
generar crecimiento económico y de-
sarrollo para Colombia y sus regiones.
Las últimas mediciones no dan cuen-
ta de una buena posición de Colom-
bia en los rankings de competitivi-
dad. Sin embargo, la preocupación 
debe ir más allá de las cifras, debe 
dirigirse a la coherencia entre las po-
líticas, los programas y proyectos que 
operativizan la política y que per-
miten que llegue el mismo discurso 
a los distintos niveles de actores in-
volucrados en el tema. Ese discurso 
debe ser contundente, transparente y 
coherente para que todos apuesten y 
trabajen por lo mismo, porque un es-
labón que se pierda o se rompa en la 
cadena es una pérdida en el proceso 
y en el resultado final. No se puede 
culpar ni comprometer solamente al 
Estado, debe ser un trabajo conjunto 
que ha de evidenciarse en una cultu-
ra de la competitividad en todo nivel 
(Ministerio de Comercio, Industria y 
Turismo, 2015).
Es claro que si las pymes no se in-
ternacionalizan, tendrán que confor-
marse con un mercado local competi-
do y competitivo, cuya participación 
será cada vez más pequeña depen-
diendo del sector al que pertenezca, 
lo cual es incoherente con el esfuerzo 
del Estado y las iniciativas gremiales 
y sectoriales que quieren generar ex-
cedentes para exportar. Y para gene-
rar excedentes hay que involucrarse 
en procesos de transferencia de tec-
nología, investigación, generación de 
nuevo conocimiento, etc. No es sufi-
ciente la motivación, esta debe estar 
articulada a una serie de certificacio-
nes y procedimientos que tienen un 
valor agregado para la industria, y 
debe implicar un compromiso desde 
la responsabilidad social y ambiental 
(Melgarejo, Vera y Mora, 2013).
En medio de la preocupación por me-
jorar la posición del país en el ranking 
mundial y local, se han tomado varias 
iniciativas, por ejemplo, la implemen-
tación de políticas que estén en cohe-
rencia con las exigencias para ingresar a 
la OCDE. Esta iniciativa forma parte 
de las estrategias de inserción interna-
cional, de las cuales se destaca el Pro-
grama de Transformación Productiva, 
que desde el Ministerio de Comercio, 
Industria y Turismo identificó los vein-
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te sectores de clase mundial para articu-
lar una política industrial que conduzca 
a una competitividad elevada aprove-
chando la potencialidad de los sectores 
identificados como promisorios. Esta 
se encuentra plenamente articulada a 
la matriz de intereses negociada en los 
acuerdos comerciales vigentes, suscritos 
y en negociación, que garantiza no solo 
recursos, sino también la identificación 
de mercados potenciales y la utilización 
del sistema de información del progra-
ma, que permite caracterizar sectores, 
analizar tendencias y mercados de los 
productos, etc. (Ministerio de Comer-
cio, Industria y Turismo, 2015).
Adicionalmente, para el caso colom-
biano, el Ministerio de Comercio, In-
dustria y Turismo lidera la iniciativa de 
lograr el fomento de políticas, planes y 
programas financieros y no financieros 
para el desarrollo de las micro, peque-
ñas y medianas empresas, facilitando 
la comunicación entre estas con los 
proveedores de servicios de desarrollo 
empresarial. Esta iniciativa es conscien-
te de que el 96% de las empresas en 
Colombia son Mi Pymes y que todo el 
potencial que representan puede orien-
tarse asertivamente si se involucran en 
procesos de internacionalización cum-
pliendo estándares internacionales en 
términos de competitividad. Para ello 
se cuenta con mecanismos de desarro-
llo empresarial tales como centros de 
desarrollo empresarial, los programas 
Emprende Colombia, Innpulsa Mi 
Pyme, Consejos Regionales Mi Pyme, 
el Sistema Nacional de Apoyo a las 
Micro, Pequeña y Medianas Empresa, 
entre otros (Ministerio de Comercio, 
Industria y Turismo, 2015).
Es decir, están los dos actores princi-
pales, las micro, pequeñas y medianas 
empresas con una vocación produc-
tiva, y el Estado, orientándolas para 
que se conviertan en ofertas expor-
tables competitivas. Basta acercarse y 
formalizarse, pero este es el otro gran 
problema de este tipo de empresas que 
aportan mucho a la economía del país, 
pero que por no estar debidamente 
registradas y formalizadas no pueden 
participar de todas los mecanismos 
y recursos de que dispone el Estado 
para fortalecerse y proyectarse en los 
términos y condiciones que exigen los 
mercados. 
La cooperación internacional 
y la competitividad
Existen mecanismos complementa-
rios que posibilitan nuevos escenarios 
para el acceso a recursos financieros y 
técnicos, que ayudan a jalonar aque-
llos sectores, productos y regiones a 
los que los programas y las políticas 
nacionales no cubren por algún mo-
tivo, pero que complementan la eco-
nomía, así como también a los sec-
tores de clase mundial que requieren 
recursos adicionales para incrementar 
su competitividad y poder proyectarse 
internacionalmente. La cooperación 
internacional es uno de estos mecanis-
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mos que siempre han pretendido me-
jorar las condiciones existentes con la 
perspectiva de poder generar desarro-
llo con las acciones que se emprendan 
con los recursos técnicos y financieros 
que provean de ella.
Y la competitividad es, sin lugar a 
dudas, un espacio para ello. Por eso, 
por medio de los fondos de compen-
sación, entre otros instrumentos de 
cooperación internacional, se pro-
mueve la potenciación de los sectores 
identificados como vulnerables o de 
los más afectados por los costos de la 
negociación en los acuerdos comer-
ciales y demás instrumentos de la po-
lítica comercial del país –tales como 
los mecanismos de diversificación–
mediante la reconversión, la moder-
nización tecnológica y la ampliación 
de capacidad instalada, en algunos 
casos, en los sectores en mención 
(Mejía y Campos, 2014).
Los fondos de compensación, como 
mecanismos de incentivo a los secto-
res vulnerables que se identifican en 
una negociación de los instrumentos 
de la política comercial, deben aten-
der a un inventario juicioso y pros-
pectivo que pueda atender no solo 
los requerimientos de los costos de 
la coyuntura, sino un plan estratégi-
co que redunde en estandarización y 
certificación de procesos y/o buenas 
prácticas. Este plan ha de estar en 
condiciones de responder a lo que 
exigen y reclaman los mercados in-
ternacionales desde la trazabilidad 
y desde la garantía de protección al 
medio ambiente, con sellos verdes 
y ecoetiquetado que demuestren su 
aval para la sostenibilidad y la posi-
bilidad de competir con proyección 
en el tiempo en los mercados inter-
nacionales.
Un importante ejemplo de estos fon-
dos lo constituyen los fondos am-
bientales en la permanencia de las 
compensaciones ambientales que, 
por medio de fondos financieros in-
novadores con conceptos y princi-
pios de la cooperación internacional 
(como la responsabilidad compartida 
y la cohesión social), deben conver-
tirse en la posibilidad real para crecer 
con competitividad y sostenibilidad. 
Este crecimiento debe surgir desde 
las empresas existentes, pero también 
desde los nuevos emprendimientos, 
los cuales, por demás, no deben ser 
ni convertirse en únicos, sino que de-
ben tener en sí un efecto multiplica-
dor con unas metas visibles desde lo 
económico, pero igualmente desde lo 
social y lo ambiental como sinónimo 
de desarrollo.
Estos fondos de compensación no 
son otra cosa que recolección de re-
cursos financieros, técnicos, tecno-
lógicos y de capital humano con in-
novación, que se logran a través de 
la cooperación internacional con el 
ánimo de contrarrestar cualquier im-
pacto adverso que no puede evitarse, 
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minimizarse y/ o restaurarse en los 
sectores productivos, pero también 
en las comunidades. Estos fondos de-
ben utilizarse para potenciarse frente 
a los costos, de manera que se hagan 
competitivos y generen crecimiento 
desde la sostenibilidad en todas sus 
dimensiones, utilizando racional y 
óptimamente, con eficiencia y efi-
cacia todos los recursos disponibles 
(Fondo Acción, 2015).
Sin embargo, estos fondos no son los 
únicos instrumentos o mecanismos 
de cooperación internacional que 
existen; hay otros que por desconoci-
miento o falta de acceso a la informa-
ción no se reconocen. Tal es el caso 
de la iniciativa del Sistema Econó-
mico para América Latina (SELA), 
que cuenta con un muy interesante 
observatorio sobre las pymes y que 
comparte información sobre progra-
mas y proyectos a los que puede acce-
derse a través de la cooperación con 
la Unión Europea en la parte ibérica 
(SELA, 2015).
Otro ejemplo lo constituye Al-Invest 
IV, que con recursos de la Coopera-
ción Internacional de la Unión Eu-
ropea y con el liderazgo de la Asocia-
ción Nacional de Comercio Exterior 
(ANALDEX) apoyó el proceso de 
preparación de las pymes colombia-
nas con potencial exportador para 
la inserción con competitividad a la 
Unión Europea en el marco del acuer-
do comercial con dicho megabloque 
económico. Es una experiencia que 
no solo presenta un balance muy po-
sitivo, sino que permite un acerca-
miento con realismo y posibilidades, 
más allá de los sueños, a un mercado 
no solamente ideal para los productos 
colombianos desde su oferta exporta-
ble, sino que se convierte en ejemplo 
y referente para el ingreso a cualquier 
mercado internacional (Díaz, 2015).
Después de esta breve revisión y 
reflexión, es importante afirmar, 
sin lugar a dudas, que la competi-
tividad, más allá de las críticas a su 
medición, es, desde su concepción 
y metodología, una medida y un re-
ferente que puede convertirse en un 
instrumento de la política económica 
y que tampoco puede desconocerse. 
La competitividad es el primer visor 
de un inversionista, del Estado y de 
los organismos internacionales que 
identifican las potencialidades, las 
prácticas de producción eficientes 
para aumentar la productividad y la 
necesidad de que las economías gene-
ren productos innovadores, utilizando 
métodos de producción sofisticados 
(incluso aprovechando plenamente 
las TIC) que pueden caracterizar el 
entorno de una economía. Con el 
paso del tiempo, esto se traduce en 
índices más altos de crecimiento y, en 
muchos casos, en desarrollo y bienes-
tar para las comunidades. 
Corresponde entonces realizar una 
evaluación por niveles para identi-
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ficar en cuál categoría de medición 
están las mayores distorsiones, para 
apostarle desde el compromiso gu-
bernamental e institucional a esas 
áreas más neurálgicas; para poten-
ciarlas mediante el óptimo uso de los 
recursos disponibles, desde lo técni-
co y lo financiero; para aprovechar 
la cooperación internacional, entre 
otras fuentes, como posibilidad de 
acceso a mercados internacionales de 
las pymes, que se constituyen en la 
mayor participación del sector em-
presarial colombiano. 
Pareciera ser que solo el consenso 
de los sectores público (que garan-
tice un marco económico estable y 
predecible, provoca infraestructura 
moderna, establezca programas de 
educación y salud para enriquecer el 
capital humano, establezca un marco 
jurídico para proteger los derechos 
de propiedad y permita dirimir las 
diferencias y resolver los conflictos), 
privado (que identifique y aplique las 
mejores prácticas de administración, 
reduzca sistemáticamente sus costos 
y desarrolle productos acordes con 
las necesidades del consumidor) y 
social (que se interese más por mejo-
rar su formación en y para el trabajo) 
puede llevar a aumentos en la com-
petitividad, pero si estos incrementos 
no contribuyen a superar los rezagos 
de un país, la competitividad no será 
sostenible.
La institucionalidad y los mecanismos 
e instrumentos para elevar los niveles 
de competitividad existen, quizás solo 
faltan los mecanismos de seguimiento 
y apropiación, así como ventanas de 
medición intermedias que permitan 
acelerar procesos e identificar retrasos 
sin mayor dilación para tomar medi-
das coyunturales y estructurales frente 
a los indicadores, pero sobre todo, a lo 
que puede causar dicho rezago frente 
al cumplimiento del indicador meta 
del desempeño. Es una tarea perma-
nente, debe serlo si queremos que los 
impactos vayan más allá de las cifras 
y se traduzcan en crecimiento eco-
nómico sostenido y sostenible desde 
y para las regiones, por tanto, para 
el país. A este esfuerzo debe sumarse 
la Academia, para que a través de lí-
neas y proyectos de investigación lo-
gre articular al sector productivo y sus 
pymes con el Estado y los mercados 
internacionales, desde sus necesidades 
y expectativas, de manera prospectiva, 
comprometida y real, con metodo-
logías propias, identificando y utili-
zando todos los recursos disponibles 
desde la cooperación internacional y 
la política pública, pero también des-
de los centros de consultoría para la 
innovación y el desarrollo tecnológico 
y empresarial que ya existen a manera 
de observatorios en muchas universi-
dades de Colombia y América Lati-
na, y que se están gestando en otras 
instituciones, como la Universidad de 
América, como parte de la proyección 
social que convoca a todos.
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